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Resumen
Dada la influencia del llamado giro lingüístico en la filosofía, la teoría de la arqui-
tectura cambió de una visión centrada en el espacio a una centrada en el lenguaje. 
Se hace aquí una revisión historiográfica de algunos elementos influyentes en este 
cambio de concepción, así como un planteamiento crítico.

Palabras clave: teoría de la arquitectura; historiografía de la arquitectura; arquitectura 
como lenguaje.

Abstract
Since the influence of the so-called linguistic turn on philosophy, architecture theory 
changed from a space-centered perspective into another language-centered. Here is 
presented a bibliographic revision of some influential elements in this change be-
tween categories and finally, a critical thought is presented.

Keywords: architecture theory; historiography of architecture; architecture as language.

1. Introducción

El lenguaje es la casa del ser.
(Heidegger, 2013) 

Dada una especie de crisis y aparente superación de las categorías metafísicas en la 
filosofía, se inicia una investigación sobre su herramienta principal, el lenguaje, mis-
mo que apoyado del desarrollo de técnicas de crítica lingüística 1 y otras, se comienza 
a investigar el marco de pensamiento que implica, como herramienta y (al tiempo 
de) molde del ser y su expresión.

1.
Como lo plantearía el 
mismo Wittgenstein: 
“Toda filosofía es «crítica 
lingüística»” (Wittgen-
stein, 2009, p. 35)
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Referencias como la citada de Heidegger 
implican que la expresión del ser (y del 
conocimiento de la realidad) está me-
diada por el lenguaje. El mismo autor, 
al intentar definir lo que es el habitar, 
inicia con una etimología de lo que en-
cierra el concepto:

El aliento sobre la esencia de una cosa 
viene hacia nosotros del habla, supo-
niendo que prestemos atención a su 
propia esencia (…) el hombre se com-
porta como si él fuera el formador y 
patrón del habla [Sprache], siendo así 
que éste sigue siendo el señor del hom-
bre (Heidegger, 1997, p. 200).

Dentro de esta línea de pensamiento po-
demos encontrar a varios pensadores, por 
ejemplo el de Ludwig Wittgenstein, con la 
idea desarrollada dentro del extenso Trac-
tatus Logicus-philosophicus, una investiga-
ción de la filosofía como un constructo 
lógico en el que la realidad (y su aprehen-
sión) se identifica con el lenguaje.

Este interés comienza a inundar el pen-
samiento social, así como las ciencias y 
las artes. Por ello Umberto Eco en La es-
tructura ausente dedica capítulos enteros 
al estudio de la arquitectura y el urba-
nismo como codificadores de lenguaje:

¿Por qué la arquitectura constituye un 
reto particular a la semiótica? Antes que 
nada, porque (al parecer) la mayoría de 
los objetos arquitectónicos no comuni-
can (no se han ideado para comunicar), 
sino que funcionan (…) La consideración 
fenomenológica de la relación del hom-
bre con los objetos arquitectónicos seña-
la que, comúnmente, aquel experimenta 
la arquitectura como comunicación, al 
propio tiempo que se percata de su fun-
cionalidad (Eco, 1984, p. 20).

2. Desarrollo

Todas estas ideas fueron decantándose 
hacia la teoría y crítica de la arquitectura 
y del urbanismo.

Uno de sus pioneros fue Robert Venturi, 
quien en su libro Complejidad y contra-
dicción en la arquitectura (Venturi, 1978) 
introduce la categoría de arquitectura 
como lenguaje, misma que en sus palabras 
se contrapone y supera una visión de la 
arquitectura como espacialidad, idea que 
sigue desarrollando, junto a Denisse Sco-
tt-Brown y Steven Izenour en Aprendien-
do de Las Vegas:

Durante los últimos 40 años los teó-
ricos de la arquitectura moderna (…) 
se han centrado en el espacio como el 
ingrediente esencial que separa a la ar-
quitectura de la pintura, la escultura 
y la literatura. Sus definiciones glorifi-
can la unicidad de ese medio (…) por-
que el espacio es sagrado (…) Pero algu-
nos críticos actuales han cuestionado 
el posible nivel de contenido a derivar 
de las formas abstractas. Otros han 
demostrado que los funcionalistas, 
a pesar de sus protestas, desarrolla-
ban un vocabulario formal propio (…) 
(Venturi, Robert; Scott-Brown, Denise; 
Izenour, 1998, pp. 26; 28).

Por ello, podemos pensar que, si la ar-
quitectura puede ser entendida como un 
sistema de comunicación, es el proyecto 
arquitectónico el que lo codifica (Castro 
Salgado, 2024).

Por lo tanto, hay un giro desde la arquitec-
tura entendida desde los objetos espaciales, 
a una arquitectura pensada como un sistema 
de comunicación de masas (Eco, 1984, pp. 
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49–54) que conlleva una narración. Hay 
múltiples autores que comienzan a de-
sarrollar esta idea, desde Charles Jencks, 
en varios textos, como El lenguaje de la ar-
quitectura posmoderna (Jencks, 1994), hasta 
su participación en varios textos recopi-
latorios, tales como El lenguaje de la arqui-
tectura: un análisis semiótico (Broadbent, 
Geoffrey; Bunt, Richard; Jencks, 1984), o El 
significado en arquitectura (Jencks, Charles; 
Baird, 1975). En El Lenguaje de la arquitectu-
ra posmoderna desarrolla lo que él conside-
ra que es la categoría de lo posmoderno en 
la arquitectura: “(…) la arquitectura está 
más a la merced del que la percibe que, 
digamos, la poesía. La arquitectura como 
lenguaje es mucho más maleable que el 
lenguaje hablado y está sujeta a transfor-
maciones de códigos de poca duración” 
(Jencks, 1994, p. 458).

Paralelamente Kevin Lynch, en La ima-
gen de la ciudad, piensa en la legibilidad de 
la ciudad (una vez más, pensada como 
un sistema de comunicación de masas). 
Plantea que la estructura de la ciudad 
contiene elementos que deben ayudar a 
leer la ciudad, para poder guiarse e identi-
ficarse con ella:

Los contenidos de las imágenes de la 
ciudad (…) y que son referibles a las 
formas físicas, pueden, para mayor 
comodidad, ser clasificados dentro de 
cinco tipos de elementos, a saber, sen-
das, bordes, barrios, nodos y mojones 
(Lynch, 2015, p. 47).

Christopher Alexander et al en la serie El 
modo intemporal de construir (Alexander, 
1981), Un lenguaje de patrones (Alexander, 
Christopher; Ishikawa, Sara; Silverstein, 
1980) y Urbanismo y participación: el caso 
de la Universidad de Oregon (Alexander, 

Christopher; Silverstein, Murray; Angel, 
Schlomo; Ishikawa, Sara; Abrams, 1975), 
-según su planteamiento un único libro 
en tres distintos volúmenes: la teoría, 
una herramienta para el proyecto y su 
confirmación y práctica en el último de 
esta serie-, desarrolla también una he-
rramienta de proyecto arquitectónico 
como la codificación de un lenguaje.

Los patrones de acontecimientos siem-
pre están relacionados con determina-
dos patrones geométricos del espacio. 
Como veremos, cada edificio y cada 
ciudad surgen, en última instancia, 
de estos patrones del espacio: son los 
átomos y las moléculas con las que 
se levantan un edificio o una ciudad 
(Alexander, 1981, p. 11).

Se centra en la noción de patrón, que po-
dría definirse como una serie de elemen-
tos que conforman la arquitectura de 
manera histórica -el modo intemporal-, 
a manera de un lenguaje que puede ser 
utilizado, en sus palabras, de manera poé-
tica o en prosa. 

Este lenguaje para proyectar edificios 
según el modo intemporal se puede es-
tructurar con los elementos como pór-
ticos, escaleras, tejados, etc. que com-
ponen estos patrones. En la teoría de 
los patrones, cualquier persona que los 
estudie a profundidad podría configu-
rar su propio hábitat construido, idea 
que parece inocente, pero que plantea 
una crítica muy profunda a la labor del 
arquitecto como especialista.

Por su parte, Peter Eisenman desarrolla 
durante años, una arquitectura que se 
podría llamar proto-paramétrica, una serie 
de instrucciones que generan formas ar-
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quitectónicas, que se asemejan a la arquitec-
tura. En su planteamiento, se genera una 
arquitectura post-clásica, más moderna 
que lo que la modernidad se atrevió a de-
sarrollar (Eisenman, 1994, p. 478).

(...) la elaboración de la forma puede ser 
considerada como un problema de con-
sistencia lógica; como una consecuencia 
de la estructura lógica inherente a cual-
quier relación formal. En este sentido, 
la elaboración de la forma, más que la 
satisfacción de requerimientos funcio-
nales y más que la creación de objetos 
estéticamente agradables, es la exposi-
ción de una serie de relaciones formales. 
(...) una manera de crear un entorno 
que pueda aceptar o dar un significado 
más preciso y rico del que actualmente 
tiene, consiste en entender la naturale-
za de la estructura de la forma misma 
como opuesta a las relaciones de forma 
y función, de forma y significado (Eis-
enman, 1982, p. 15).

El objeto arquitectónico moderno evolu-
ciona a un objeto resultado de un proce-
so proyectual de relaciones formales, “un 
problema de consistencia lógica” geomé-
trica, en el que los elementos arquitec-
tónicos pasan de significar cosas (de un 
nivel semántico, como lo plantearían 
Venturi o hasta Alexander) a implicar 
relaciones basadas en “el resultado de la 
estructura interna de la forma misma” (a 
un nivel sintáctico). Y el objeto resultan-
te por medio de “una sencilla combina-

ción de dos pares de referencias formales: 
planos y volúmenes por un lado y rela-
ciones frontales y oblicuas por otro.” (Ei-
senman, 1982, p. 16). Hay una evolución, 
por lo tanto, desde la forma como signi-
ficante (Venturi) a la forma como herra-
mienta estructural de relaciones sintác-
ticas (Eisenman) (Montaner, 1997).

Por su lado, John Hejduk, traza un cami-
no diferente para la significatividad de 
las formas arquitectónicas. En su caso, las 
formas arquitectónicas y urbanas conlle-
van una narración. Los edificios encie-
rran las historias de sus habitantes, quie-
nes son personajes dentro de una trama 
narrativa, y la arquitectura y la ciudad, 
son los escenarios donde transcurren las 
narraciones. Se pueden mencionar varias 
de estas historias, tales como La casa del 
suicida y la casa de la madre del suicida; Las 
trece torres del Canareggio, Víctimas, o va-
rias otras, como ejemplos de sus relatos 
y las formas arquitectónicas y urbanas 
que adquieren. En ocasiones, los edificios 
están comprometidos con conceptos que 
se desarrollan en el tiempo, tales como 
la serie de las Casas muro, o ejercicios de 
proyecto tales como El problema de los 
nueve cuadrados, entre otros.

Sería recomendable consultar el texto 
principal que recupera muchas de sus 
ideas, Mask of medusa (Hejduk, 1984) 
como fuente insuperable para entender 
su aproximación poética y narrativa.
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3. Discusión 

Se puede plantear que la perspectiva 
histórica que plantea la evolución desde 
una arquitectura centrada en el objeto espa-
cial fue -relativamente- desplazada 2 por 
una arquitectura centrada en el lenguaje 3, 
sin embargo esta perspectiva fue siendo 
desplazada 4 por una aproximación más 
contemporánea centrada en la noción de 
proceso, inaugurada entre otros por la crí-
tica de Peter Eisenman (Eisenman, 1982, 
1994, 1999) y otros autores, así como por 
la irrupción de la corriente deconstructivis-
ta, que aunque marginalmente basado en 
teorías de análisis lingüístico, finalmente 
desvió la atención sobre la reciente incor-
poración del análisis semiótico y sintácti-
co de la arquitectura y el urbanismo.

Se puede plantear, por tanto, que esta 
visión de la arquitectura y la ciudad pen-
sadas desde su narratividad, y como un 
sistema de comunicación es una pers-
pectiva relativamente abandonada en la 
contemporaneidad.

Por otro lado, no se debe olvidar la 
perspectiva crítica planteada desde el 
conocido triángulo crítico de Nietzs-
che-Freud-Foucault, en el que se cues-
tiona la realidad social dada por sentado 
como algo dado con anterioridad, y fijo 
(Latour, 2008).

La perspectiva de Foucault es que la cul-
tura hegemónica es una herramienta de 
control social (Foucault, 1978), y esta 
perspectiva no puede ser olvidada en la 
crítica cultural de la evolución de las dis-
tintas perspectivas de la arquitectura. El 
estudio de los fenómenos arquitectóni-
co-urbanos no escapa a la visión centra-
lista-europea de la arquitectura del poder 
y el control. Esta narrativa puede y debe 
cuestionarse desde la falta de perspecti-
va crítica política, como lo plantea Josep 
María Montaner y Zaida Muxi (Monta-
ner, Josep Maria; Muxí, 2013, 2020) en 
la serie de Arquitectura y política. Ensayos 
para mundos alternativos, y Política y ar-
quitectura. Por un urbanismo de lo común 
y ecofeminista. En los que se cuestiona no 
sólo la falta de interés y participación de 

Figura 1. Casa de la am-
bigüedad.
Fuente. Elaboración propia 
basada en (Hejduk, 1984).

Figure 1. Ambiguity House. 
Source: Own elaboration 
based on (Hejduk, 1984).

2.
Si bien Venturi plant-
ea que la arquitectura 
posmoderna desplaza el 
centro de la arquitectura 
como objeto espacial, para 
abrazar una arquitectura 
desde el significado y el 
estudio de cómo es que la 
arquitectura significa, eso 
no implica una completa 
y definitiva superación del 
desarrollo de la espaciali-
dad arquitectónica, como 
puede ser corroborada en 
la investigación tanto de 
Toyo Ito (Ito, 2006, 2009), 
como de Sou Fujimoto 
(Fujimoto, 2009), por 
poner sólo algunos ejem-
plos destacados.
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los arquitectos y urbanistas en los pro-
blemas de lo común que genera el mundo 
político, sino que se presenta la crítica de 
cómo la posición apolítica, pretendidamen-
te neutral es una posición política, que tie-
ne un impacto negativo en lo social y lo 
común. Los arquitectos y urbanistas no 
están afuera de la sociedad ni construyen 
fuera de la economía ni únicamente para 
las élites (que claramente representan 
una agenda política), sino que al hacerlo 
refuerzan la imagen hegemónica de la ar-
quitectura de y para la élite.

Los significados y el contenido narrativo 
de lo arquitectónico y lo urbano conlle-
van un contenido ético y político, que 
aunque negado existe, y representan, 
por lo tanto una visión hegemónica del 
mundo, mismo que no puede ni debe ser 
despreciado, y debe asimismo, ser puesto 
en una perspectiva crítica (Ordoñez, Ma-
riana; Amescua, 2020).

4. Conclusiones

Tras el giro lingüístico en la filosofía, 
basado a su vez en la crítica literaria, la 
arquitectura y el urbanismo pasaron de 
un pensamiento centrado en el objeto 
arquitectónico (una visión espacial), al 
análisis de cómo es que la arquitectu-
ra puede ser pensada como un lenguaje 
que conlleva una narración, ya sea desde 
un punto de vista semántico, hasta uno 
sintáctico. Asimismo, diversos autores lo 
relacionaron con el valor de lo popular, 
y cómo conforma un sentido histórico; 
como una herramienta de construcción 
del proyecto arquitectónico (centrado en 
patrones históricos) hasta la construc-
ción de un sistema de orientación en la 
ciudad y un texto que conlleva un con-

texto narrativo, del habitante de la ar-
quitectura y del ámbito urbano.
Sin embargo, esta perspectiva ha sido 
abandonada en la actualidad para abra-
zar lo que parecen problemas de mayor 
urgencia, tales como el antropoceno y 
todas las problemáticas que conlleva. 
Asimismo, se ha criticado esta posición 
por su pretendida inocencia política y 
social, puesto que finalmente representa 
a grupos hegemónicos de poder y con-
trol. Como lo plantea Foucault, y a su vez 
Montaner y Muxí debemos cuestionar-
nos cuál narrativa reproducimos desde 
una posición de crítica cultural que de-
bería conllevar.
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